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lino de los frutos más p'eciados 
de la Revolución en marcha han 
sido los Tribunales Populares 
Como el Ejército, la Magistratura 
es ya un armatoste archivado. 
Lentamente, las arcaicas institu-
ciones burguesas, secreciones de 
un régimen superado, son barridas 
`por la fuerza torrencial de la clase 
trabajadora 
¡Cuántos crímenes puede apun-
tarse en su haber la Magistratura! 
Estampa de leguleyo, jamás sin 
lió en su corazón, el eco de una 
amargura ajena. Insensible ante ru-
das tragedias, jamás unas lágrimas 
bañaron sus ojos felinos, Fría, tea-
tral, aparatosa e imponente, hizo, 
de la arbitrariedad su norma de 
conducía, y confundió, a menudo, la 
venganza con la severa rectitud de 
los hombres honrados Dura como 
el granito, forjó 
píritu glacial cerrado, por completo, 
al humano dolor. Y el cinismo bru-
tal de una época, otorgóle carácter 
de poder para lograr un refinamien 
to en la redada y perfilar, con un 
sarcasmo, la vida del esclavo Era 
uno de los tres vértices del ángtilo 
coercitivo. La Comisaría y la Cár 
cel ocupaban los dos restantes vér 
tices. 
Frente a la vetusta institución, 
aplastada por el peso de sus pro 
pios delitos, yérguese limpia y pura 
la Justicia que presidirá los nuevos 
rumbos de la sociedad de clases y 
encauzará sus p-oblemas por la 
senda del Bien y de la Verdad. 
Comité de Agricultura 
El Comité de Agricultura de Bar-
bestro, ha hecho entrega de los si-
guientes géneros: 2 pollos, 3 gllinas, 
8 conejos y varios cestos de tomates, 
pimientos, bererjenas, verduras de 
tudas clases, ensaladas, ajos, doce mil 
kilos de patatas, todo ésto destinado 
a los Hospitales y columnas de los 
distintos frentes, así como también el 
envío de un camión diario cargado 
con cestcs de ciruelas. 
Por todo lo cual, este Comité de 
Agricultura, a la vez que les da las 
gracias a todos los que por su media-
ción han contribuído al sostenimien-
to para que nada les falte a nuestros 
compañeros que luchan en los distin-
tos frentes, se les ruega sigan ayu-
dando como hasta la fecha, por me-
diación de este Comité. 
Barbastro 23 agosto 1936. 
EL COMITE 
Leed "Orientación Social" 
LA CONSIGNA DE HOY: DISCIPLINA 
Algunas veces ncs asustan demasiado las palabras. Esta, por ejemplo: 
disciplina. Yo, ahora que las circunstancias han situado este vocablo en pri-
mer término, como piedra de toque que marca conductas y señala tácticas, 
recuerdo una frase de Carlyle: «Las palabras, son hembras; los hechos, ma-
chos». Exacto Sólo la masculinidad es positiva y fecundadora. Los hechos 
mandan. La realidad se impone. El orador y el teorizante pueden crear un es 
fado de espíritu. Preparar y orientar un movimiento colectivo. Pero nada tiene 
que hacer la d'aléctica cuando la revolución está en marcha. Cicerón y De-
mostenes iniciaron con la oratoria y la elocuencia una corriente estética, que, 
al mismo tiempo, era arma de dos filos. Los sofistas y los cínicos lo demos-
traron cumplidamente. Casi con idénticas voces elogiaban a los Césares y 
combatían a los pretores, Esa es la palabra. En cambio, Espartaco, al refu-
giarse en el- monte con los esclavos, en franca rebeldía, realizaba contra la 
aristocracia romena el primer acto revolucionario. La palabra sirve, en muchas 
ocasiones, para disfrazar los pensamientos. Para ocultarlos y para desfi-
gurarlos. En las tormentas, la voz del trueno es hueca, inofensiva Y el rayo 
es potentemente agresivo. El viento se lleva las palabras, como si fuesen ce-
nizas del cerebro. La historia agrupa los hechos, los clasifica y los sanciona, 
y los clava corno jalones gigantescos, a lo largo del tiempo. Y nadie tiene po-
der para arrancarlos. 
En los medios proletarios, especialmente en los ácratas, la palabra disci 
plina, repugna. ¿Porqué? ¡Ahl Sufrimos el espejismo de la interpretación bur-
guesa. Disciplina, en el ambiente burgués y democrático, es sometimiento, 
obediencia ciega. ¿A qué? A unas leyes, a unas normas. a unos códigos. Dis-
ciplina militar, religiosa, económica y jurídica. Unos administran el derecho, 
otros la riqueza, otros la fuerza, otros la conciencia. En el régimen capitalista, 
disciplina es sinónimo de yugo. El hombre crece raquíticamente entre moldes 
y grilletes Un día, de pronto, el anarquista lanzó su grito inmenso: «¡Libre 
albedrío!» Entonces bajo el signo ácrata se acoplan, lentamente, partículas de 
distintas filosofías. Es una nueva doctrina casi ecléctica, en el sentido de co-
sechar lo mejor de cada campo ideológico. Nietzche, Stirner, Proudhon, 
Rousseau y Voltaire, nutren el credo anarquista. Los escritores rusos, tam 
bién. Más tarde, aparece la ética de Kropotkin, específica y terminante. Baku-
nin y Malatesta aunan en varios textos unos postulados concretos. El anar- 
(Termina en la segunda página) 
Fútbol de esta época, por Gómez - Petit 
¡Angelitos al cielo! 
FACETAS 
¡Salud, milicias armadas! 
Que alegría, que emoción tan su 
blime, tan inenarrable se siente, cuan-
do se ve desfilar por campos. pue-
blos, por ciudades a esa pléyade de 
jóvenes, fusil al hombro, la cara ex 
presiva, los labios sonrientes, el puño 
en alto, la frente erguida, satisfechos 
de verse enrolados en las filas mili-
cianas, que van en pos de los lugares 
donde a brazo partido se lucha con-
tra el fascismo. 
Atrás han dejado parientes, ami-
gos, hermanos. Atrás quedan sus no-
vias, sus padres, sus hijos, sus 
hogares Pero no van tristes, ape-
sadumbrados ni cabizbajos. Van 
contentos porque saben que cumplen 
con los dictados de su propia con 
ciencia. Porque sienten la respon-
sabilidad, toda la responsabilidad 
histórica que en estos álgidos mo-
mentos pesa sobre ellos. 
No ígnotau iad peucilitiodeb y Ivb 
sufrimientos de la campaña. Saben 
que la lucha es fuerte, que algunos 
regarán con su sangre el suelo his-
pano. Saben que algunos no volve-
rán. Pero nada lea acobarda, nada 
les detieno. 
Se han enrolado en las milicias po-
pulares, dispuestos a jugárselo todo, 
todo, hasta la vida. 
Han caído muchos hermanos, 
ofrendando su sangre en holocausto 
a la Libertad luchando como verda-
deros héroes por ella. Otros herma-
nos caerán todavía. 
Los milicianos saben esto; pero 
qué importa. La causa por la que lu-
chan, es grande, muy hermosa, de-
masiado justa para que se amilanen 
ante el temor de perder su vida. 
Los fascistas no contaban ni co-
nocían al pueblo, al verdadero pue-
blo. Creían sin duda, que las dife-
rentes apreciaciones ideológicas, las 
distintas doctrinas, harían imposible 
ese frente común de combatientes. 
No podían pensar, que hombres de 
distintas escuelas filosóficas, republi-
canos socialistas, comunistas, sin-
dicalistas, anarquistas, guardias y 
militares, pudiesen llegar a herma-
narse tanto, que entre todos consti-
tuyeran ese frente infranqueable, que 
va poco a poco, pero fi-memente, de-
jando el suelo hispano libre para 
siempre de frailes. de careas y de 
fascistas. 
Que ese frente perdure en bien de 
todos. 





Cuartel General de las fuerzas de Aragón 
Parte correspondiente al día de hoy 
Nuestra aviación ha bombardeado esta mañana, en la estación Sabi-
ñánigo a 15 Km E. de Jaca sobre carretera y ferrocarlfi, fábrica donde el 
enemigo elabora cloro y explosivos dirigida al parecer desde hace algu-
nos días por un coronel faccioso y personal militarizado inutilizándola y 
provocando explosión de una nave. 
En Vicién fuerzas Milicia Ascaso se internaron 10 Km. al N. O. en 
reconocimiento hasta Castillo Torreseca donde patrulla enemiga se re-
sistió. Con refuerzos, se apoderó del Castillo, huyendo el enemigo con 
bastantes balas, tras requisar la finca se retiró sin hostilidad a su base. 
En Tardienta fuerzas Milicias Del Barrio ocuparon Granja Cuervo 
entre Sangarrén y Tardienta, fortificándola. 
Pesto del frente sin novedad. 
Barbastro 25 de agosto de 1936. 
A todos los pueblos antifascistas de la provin-
cia de Huesca y a sus Comités revolucionarios 
El próximo viernes, día 28, en el salón «La Palma» de Binéfar, y a las 
nueve de la mañana, tendrá lugar la magna Asamblea provincial, a fin de sen-
tar definitivamente las consignas por la que ha de regirse la vida nueva que 
estamos construyendo. 
Debido a la extraordinaria importancia que la Asamblea ha de tener, cada 
pueblo, obligadamente, necesariamente, enviará representación. De no 
hacerlo así, la actitud de los Comités revolucionarios de esos pueblos seria 
tomada como deserción indigna. 
Hoy en Navales. Primera actuación en 
nuestra provincia del Tribunal Popular 
Como ya anunciábamos en mies 
tro número de ayer hoy en Novales 
ha actuado por primera vez en nues-
tra provincia el Tribunal popular. Ha 
estado compuesto por representes de 
la C. N. T. e Izquierda Republicana 
y delegaciones, militar, de las mili-
cias, provincial y del Comité de In-
vestigación de Barbastro. 
A continuación, va la nota facili-
tada por el Tribunal Popular a la 
Prensa, que dice así: 
«Constituido por el Tribunal Po-
pular, integrado por auténticos re-
presentantes del pueblo, de las mili 
cias y de los militares, ha comenza 
do su actuación en el día de hoy, a 
las once de la mañana, para juzgar 
respecto a la actuación de ciertos 
elementos de esta localidad, en rela 
ción con la sublevación fascista. 
Por unanimidad ha acordado este 
Tribunal juzgar a todos los indivi-
duos de este pueblo que, directa o 
indirectamente, puedan haber tenido 
alguna intervención en el movimiento 
faccioso. 
Han sido juzgados en el día de 
hoy, los siguientes inculpados: 
Pascual Vilella Zamora 
Martín Juste Muro 
Basilio Catalán Justes 
Ramón Aniés Briens 
Victoriano Bitrián Albero 
José María Bitrián Albero 
José Burgasé 
Jesús Monaj Español 
Después de oídas las declaraciones 
prestadas por los inculpados, la acu-
sación y la defensa, el Tribunal se 
retiró a deliberar a las dos y cuarto 
de la tarde, acordando por unanimi-
dad: Que José Burgasé, Jesús Monaj 
Español y Pascual Vilella Zamora, 
sean pasados por las armas. 
Que Ramón Aniés Briens, Basilio 
Catalán Juste, Victoriano Bitrián Al-
bero y José María Bitrián Albero, 
queden en libertad provisional. 
Que Martín Juste Muro, quede de-
tenido hasta aclarar cumplidamente;  
algunos extremos en trámite de com-
probación. 
Este Tribunal Popular, considerán-
dose representante legítimo y directo 
del pueblo, y por lo tanto con la 
máxima autoridad, acuerda que tata 
sentencia, en lo que se refiere a los 
condenados, sea ejecutada en el día 
de mañana. 
Novales a 25 de agosto de 1936». 
Comité de Abastos de Barbastro 
Relación de donativos hechos por 
diferentes Pueblos, según detalle: 
Comité de la Puebla de Castro.-
309 huevos, 12 kilos de judías, 42 ki-
los de garbarzos, 13 kilos de tocino, 
20 gallinas, 18 pollos, 88 conejos, 250 
kilos de patatas, ro latas de olivas, 
1 jamón, 5 latas de sardinas, 4 latas 
de pimientos, 3 kilos de arroz, 420 li-
tros de aceite, 4 corderos y 18 cebollas. 
Comité de Seira.-63 aves, 52 cone-
jos, ro corderos y un jamón. 
Comité de Murillo de Liena.-36 
pollos, 34 docenas y media de huevos, 
74 kilos de patatas, 46 kilos de judías, 
4 corderos y 4 kilos de tocino. 
Comité de Santaliestra.-3i pollos, 
25 gallinas, 5o conejos, 145 kilos de 
patatas, 39 kilos de judías, 3 corderos, 
546 huevos y 12 kilos y medio de 
jamón. 
Se ha recibido del pueblo de Jun-
cosa de las Garrigas (Lérida), un ca-
mión de víveres, y entre muchas co-
sas 8o gallinas, ocas y algunos patos; 
galletas y botes de leche. 
Todos estos donativos están desti-
nados para las tropas antifascistas 
que están luchando en los diversos 
frentes y Hospitales, por tanto, no 
cabe más que un gran reconocimien-
to a un rasgo tan plausible y de tan• 
ta valía como supone todo cuanto 
venga en beneficio de dichas tropas 
y Hospitales. 
EL COMITE DE ABASTOS 
Barbastro 25 agosto 1936. 
ORIENTACIÓN SOCIAL 
En las escaleras del ex palacio del 
obispo, tenemos la grata sorpresa, de 
encontrarnos con el camarada Román 
de la Torre Martin, teniente que 
fué de nuestra compañía, en el Bata• 
llón, y hoy jefe de una compañía de 
Asalto. 
Saludos, abrazos. Rememoración 
de tiempos pasados. Nombres de ofi 
ciales que vuelan al compás de un 
aire de conmiseración... Todo, en un 
instante, como aluvión o fuegos de 
artificio. 
Le rogamos que nos acompañe a la 
Redacción. Un reportaje a la vista. 
Se excusa. Es hombre soberanamente 
sencillo. Netamente humilde y ene-
migo de toda publicidad. Más el ar-
did del periodista, es sobradamente 
conocido. Lo «secuestramos». Lo 
«hipnotizamos». Metamorfoseamos la 
escalera y, en un periquete, se en-
cuentra sentado en un sillón, delante 
de nuestra mesa de redacción y ro-
deado de camaradas que, pluma en 
ristre. quieren captar todas sus pala-
bras, sin dejar una. 
Roto ya el hechizo y, ante la rea-
lidad, se decide a hablar. Oído: 
—Mi vida, parodiando al poeta, ha 
sido un verdadero erial. Vi la luz en 
Rollán (Salamanca). Mis padres eran 
campesinos. Conocí lo que era el do-
lor, las privaciones, desde temprana 
edad, Para mejorar algo mi situación 
me lancé al voluntariado. Llegué al 
Africa. Allí fué donde mi espíritu se 
volvió rebelde. Allí conocí el verda-
dero militarismo en su forma descar-
nada. Allí conocí sus villanías, sus 
bajezas, su patríotísmo y su hon-
radez. Ascendí a sargento. Lo fui 
del Grupo de Ceuta,I Regulares n.° 3. 
En aquella época, la égida militarista 
se hundió en el oprobio más soez e 
indigno. La violación era religión en 
la cual comulgaban infinidad de jefes 
y oficiales. La moralidad, completa-
mente desquiciada, el honor liquida-
do; se actuaba en la mayoría de los 
casos, por guapeza, por chulería. 
Mi alma se rebelaba. Mi corazón sen-
tía y padecía. Me abracé al socialis 
mo. La admistración se llevaba como 
Alá quería. Los individuos desapa-
recidos figuraban por obra y gracia 
de los interventores, en la lista de re-
vista como presentes. El importe de 
esa desfachatez macabra iba a parar 
a un fondo inconfesable. Allí, entre 
tanto oprobio, continué hasta que se 
firmó la paz c)n Marruecos. Lejos ya 
del Africa, mi vida se ha desarrollado 
en constante lucha. He silo perse-
guido. Se me ha vigilado constante-
mente. Sobre todo, por tener contac-
to con elementos revolucionarios per-
tenecientes a partidos de clase. El 
sargento Pío Sopena, que proclamó 
el comunismo en Villanueva de la 
Serena, el año 30, era íntimo amigo 
mío. Estas amistades me acarrearon 
serios disgustos. Pero no me impor-
taban; seguí con ellas. Fui secretario, 
durante dos años, del teniente coronel 
López Bravo, socialista de cepa y re-
volucionario auténtico. Luego pasé 
por varias alternativas, hasta llegar 
al Batallón Montaña n.° 4, que fué 
donde me conociste. Y nada más. 
Salido de este Batallón con destino al 
cuerpo de Guardias de Asalto, al que 
me honro en pertenecer, hemos veni-
do al frente aragonés con la convic-
ción y la fé de dejar nuestras vidas o 
vencer. Esta es nuestra consigna, Con 
los muchachos que llevo a mis órde-
nes, estoy seguro que no se quebrará. 
Se levanta para despedirse de nos-
otros, instante que aprovechamos 
para preguntarle: 
—¿Y condecoraciones? 
—No vale la pena. 
Insistimos y dice: 
—Varias cruces rojas. 
Fuera ya de la Redacción, lo acom- 
pañamos hasta la escalera para des-
pedirlo. En ella, nos dice: 
—Poned en ORIENTACION SO-
CIAL que mis hijas han ido siempre 
vestidas de roja. 
Sin comentarios. Se comenta solo. 
MUJAL ROIG 
Nuestros hombres 
El camarada Román de la Torre, Teniente de 
Asalto, habla para ORIENTACION SOCIAL 
La consigna de hoy: disciplina 
(Viene de la primera página) 
quismo interviene activa y decisivamente en la revolución internacional. Se 
mueve con arreglo a unas tácticas. Define sin embages sus orientaciones y su 
meta idónea. Avanza. En el arte y en la cultura, modifica los viejos cauces. 
In la lucha social, lanza consignas. Hay comités de enlace, y los delegados 
ácratas forman parte de los comités de huelga. Frente a la opresión económi-
ca, el anarquista ataca en línea recta. Ordenes de huelga que se cumplen, mi 
siones que se llevan a cabo sin vacilar y servicios que se realizan regular 
mente. Con un intérvalo de once meses, en Diciembre de 1932 y en Enero de 
1933, la Federación Anarquista Ibérica se lanza a las calles de España heroi-
camente para llevar a cabo la revolución social. 
Y bien: todo esto significa una disciplina. Una nueva disciplina, distinta, 
naturalmente, de la disciplina burguesa. Una disciplina que no es acatamiento 
ciego a la voluntad ajena, que no significa obediencia abstracta. Disciplina, 
que en nuestras filas proletarias, es arquitectura, es acción coordinada, es efi-
cacia, es unión de esfuerzos, labor conjunta, comunión de espíritus y de ener-
gías. Hay una disciplina en arte y en ciencia. La vida orgánica se mueve dis-
ciplinariamente. Disciplina, en la obra revolucionaria, equivale a método, a 
táctica, a organización. Hoy, frente al fascismo y a la militarada, de cara a un 
porvenir diáfano, sólo puede haber para el ejército revolucionario una con-
signa: 
—iDisciplina! 
A quien no la cumpla, se le podrá acusar de haber sido esquirol de la re-




abierta por el CENTRO OBRERO 
BARBASTRENSE para la lucha con-
tra el FASCISMO 
Suma anterior 487 80 
Ramóu Guillém 15' 
Jaime Olivera 1'  
Valeriano Durán 1'  
Sebastián Gistaín 5' 
León Buil 10' 
Mariano Ferraz 10' 
Julián Buil 2' 
Miguel Albás 5' 
Nicolás Floristán 10' 
Fiorencio Sasé 1'  
Germán Loriente 5' 
Vicente Arnal 5' 
Pedro Agraz 2' 
Valentín Lafat ga 25' 
Mariano Franco 
Sabino Castel 5' 
Justo Plana y familia 20' 
José Lordán 
Jorge Franco 2' 
Santiago Cobeta 5' 
Fernando Muñoz 
Suma que seguirá, ptas. 628 80 
ACLARACION.—En la lista publi-
cada el día 25, hubo un error: en lu-
gar de aparecer Eusebio Arifio con 
5 pesetas , apareció Luciano Ariño 
con 2 pesetas. Regamos al compañe-
ro Eusebio nos perdone este «lapsus» 
involuntario. 
Quienes deseen contribuir a esta 
suscripción del Centro Obrero Bar-
bastrense, socios y no socios, para 
allegar fondos con que contribuir a la 
lucha contra el fascismo, pueden diri 
gime a dicho Centro, Mercado 21, de 
1 a 5 y de 7 a 9. y al Comité de _Visa-




todos! Por encima de pro-
gramas y de ideologías 
están nuestros caídos en 
los campos de batalla. 
Su sangre derramada cla-
ma justicia. La vengará 
vuestra unión. 
¡¡LOS HEMOS APLASTADO!! 
Caía la tarde del día i8 de Julio, 
cuando la radio nos anunciaba la su-
blevación de varios regimientos y 
fuerzas regulares de nuestra zona de 
Africa. Noche trágica fué la de aquel 
día, en la que empezaba a iniciarse 
un movimiento provocado por la más 
negra de las reacciones, por la anti-
España, por unos hombres sin honor 
y sin conciencia, que olvidándose de 
todas sus promesas, y aprovechándo-
se de la confianza que el pueblo—in-
cauto diría—les depositó, se levantan 
contra él, para asestarle una puñala-
da en lo más hondo de su conciencia, 
y de su espíritu liberal y democrá-
tico. 
Al siguiente día, y casi simultá-
neamente, las hordas criminales fas-
cistas, se adueñan de varias provin-
cias; Barcelona, Madrid, Andalucía, 
Zaragoza, Huesca, etc., sembrando 
el terror y la muerte en aquellos si-
tios donde osan poner sus pies. Des-
de el primer momento, el pueblo que 
se ha dado cuenta de que su indepen-
dencia, de que sus libertades, conse-
guidas con cruentas luchas y sacrifi- 
Al frente aragonés 
Barcelona, 25.—Hoy ha desfilado 
por la población un escuadrón de ca-
ballería, entre los k I tores y las acla-
maciones del público. Estas fuerzas 
salen con dirección al frente aragonés. 
El cumplimiento de una sentencia 
Madrid, 24.—La sentencia recaída 
en el Consejo de Guerra que ha con-
denado a los ex-capitanes López 
Amós, Lizcano, López Balda y López 
Varela, será ejecutada mañana a las 
seis de la mañana. 
Procedimientos fascistas 
Madrid, 25.—En Béjar, los fascistas 
hicieron ingerir a los trabajadores 
medio litro de aceite por persona. No 
contentos con esta canallada, luego 
les marcaron la cara y el cuerpo con 
hierro candente. 
Estos son los procedimientos clási-
cos fascistas, con los que pretendían 
convertir a España en un paraíso. 
cios se hallan en peligro, se prepara 
para la lucha, para la ofensiva, y en 
estas condiciones, se lanza a la calle 
dispuesto, si es preciso, a regar con 
su sangre los campos y las ciudades, 
antes que consentir que los Queipo, 
los Mola, los Fanjul, criminales sin 
conciencia, y traidores mil veces a su 
patria, acaben con el espíritu libre y 
revolucionario, de este pueblo abne-
gado y heróico. 
¡Barcelona, la industriosa y labo-
riosa ciudad que tantas páginas de 
gloria ha escrito! Barcelona, la de las 
epopeyas revolucionarias, la ciudad 
que, con más rigor, ha sufrido las 
persecuciones de la fauna reaccionaria 
clerical, no podía quedar sin la res-
puesta, sin la lucha a sangre y fuego, 
hasta barrer, en su totalidad, esas 
fieras selváticas que querían apode-
rarse de lo más preciado de un pue-
blo: ¡Su libertad! Y esa lucha soste-
nida con tesón, con arrojo, con 
coraje, acabó, en pocas horas, en 
Barcelona, a costa de algunas vidas 
proletarias, el intento criminal fas-
cista. ¡Barcelona, España entera!, 
que la sangre de nuestros hermanos 
caídos en la lucha contra el fascismo, 
sea el acicate, sea la semilla, que 
abone el campo de nuestra redención. 
A la hora en que escribo estas 
líneas, la rebelión fascio-jesuítica-
clerical, está tocando a su fin; aque-
llos focos que logran sostenerse en 
pie, se hallan desmoralizados; los 
soldados, hijos del pueblo, desertan 
de sus filas, para engrosar el verda-
dero ejército, al ejército de la liber-
tad y del amor. Pobres soldados que, 
engañados y guiados por el intento 
criminal de unos cuantos facinerosos, 
os habéis visto obligados a matar 
hermanos vuestros, carne de vuestra 
carne, vidas en la plenitud de su 
juventud, y preparadas para llevar 
a la práctica bellos ideales, que en 
estos momentos plasman en la con-
ciencia de todo un pueblo racial-
mente libre. 
El momento de la emancipación 
del pueblo ha llegado; ha sido la 
misma reacción, han sido los verdu-
gos seculares quienes en su estertó-
rea agonía nos han abierto el camino 
para llevar a cabo la obra de igual-
dad social, de redención humana que 
tantas y tantas lágrimas ha costado, 
que tanta sangre por su causa se ha 
derramado; pero el triunfo es nues- 
Solidaridad entre trabajadores 
Madrid, 25.—Los trabajadores de 
la Argentina han remitido para ayu-
da de la lucha antifascista española, 
la primera parte de la suscripción 
recien iniciada por ellos. Asciende la 
suma enviada a se`enta mil pesetas. 
La inminente caida de Avila 
ma rid , 25.—Los fi cciosos de Avila 
han ordenado la evacuas ón de la 
ciudad. Es inminente la entrada de 
las milicias obreras en esta población 
castellana. 
Sospechosas medidas del gobierno 
Alemán 
Madrii, 25.—El gobierno alemán 
ha decretado el servicio militar de 
dos años. 
Esta noticia ha causado gran sen-
sación en París y en Londres, pre-
viéndose una agravación de la situa-
ción internacional. 
tro; les hemos aplastado, aniquilado, 
vencido, derrotado, pero en el campo 
del honor, no en el de la infamia y 
la traición, donde ellos nos plan-
teaban la lucha. ¡Y es que es tan difí-
cil sobreponerse a los impulsos natu-
rales de un pueblo, que resulta 
imposible! 
Qué nos toca hacer después de la 
victoria? Administrarla justiciera y 
noblemente, levantar con paso firme 
y seguro este pueblo en ruinas que 
nos han dejado las mesnadas fascis-
tas, y sobre ellas crear una España 
libre y feliz, extirpando hasta sus 
más hondas raíces todo el virus que 
durante siglos nos han venido in-
yectando los negros poderes del ca-
pitalismo y clero, barridos ya para 
siempre, por el impulso soberano 
del pueblo productor. 
INT. 
Suscripción 
úlula por el MAGISTERIO en pro 







J asé Español 
Luis Ciprián 
Suma y sigue ptas. 420'00 
Los donativos para esta suscripción 
se reciben en la Administración del 
Periódico, Casa Ayuntamiento, y en 
la Imprenta Moderna. 
En Huesca han edi-
tado un periódico 
titulado 'Amanecer'. 
Según confidencias 
sabemos que le van 
a dar nuevo título: 
'Anochecer'. 
Nosotros decimos 
que pronto será: 
'Noche cerrada' 
El Centro Obrero Barbastrense 
inaugura sus nuevos locales 
Ayer, concurriendo gran afluencia 
de compañeros, se inauguraron los 
nuevos locales del Centro Obrero 
Barbastrense, sitos en lo que fué pa-
lacio del ex marqués de Artasona. 
Es indudable que este nuevo edifi-
cio social, será base para que ese 
Centro despliegue interesantes activi-
dades en bien de la clase trabajadora, 
tanto en el orden cultural como en el 
material. 
La bravura de los Milicianos es-
trecha el cerco a Huesca 
Los fascistas levantados en armas 
contra la libertad se baten en reti-
rada; su desmoralización es comple-
ta. Los golpes decisivos que nues-
tras fuerzas leales le asestan, se tra-
ducen en el más evidente desaliento. 
Nuestos bravos milicianos diezman 
sin contemplación su rebaño merce-
nario y desbaratan constantemente 
sus planes criminales luchando con 
un tesón inigualado. Constituyen hoy 
las Milicias de Birbastro una garan-
tía del triunfo total e inminente. Sié-
tamo, Bandaliés, Castilaabás, Lo-
porzano, Barluenga, San Julián y 
otros son hechos inconcusos que 
confirman tal aserto. 
En el formidable espíritu de lucha, 
en el temple y en la conciencia de 
nuestros aguerridos camaradas mili-
cianos, tenemos la garantia del éxito 
más rotundo. 
Cada día, se traduce en una mayor 
dosis de inquietud que es ansia in-
contenible de avanzar, de emprender 
una acción decisiva y enérgica con-
tra la canalla fascista. 
En las venas del proletariado ara-
gonés hierve la sangre en deseos de 
acabar con tanta ignominia y bar-
barie. El proletariado en general se 
dá perfecta cuenta del dilema trágico 
planteado con toda la cruda realidad: 
O barrer o ser barrido. En ello va el 
porvenir de toda la clase trabajadora. 
Y ésta, consciente de la gran respon-
sabilidad y, ante un enemigo que no 
respeta ni las leyes de guerra ni lo 
más sagrado en el terreno interna• 
cional (la Cruz Roja), se apresta a 
ofrendar gallardamente su vida en 
holocausto de la libertad amenazada. 
No hay duda ni vacilación en nues-
tro bando. Nuestras fuerzas, todas 
las fuerzas adictas, están, arma al 
brazo, dispuestas a lanzarse sobre 
el enemigo y aplastarlo cual vil ali-
maña, verdadero atajo que es de 
vulgares criminales. 
Nuestras milicias altoaragonesas 
han apuntado en su haber hechos 
brillantísimos que constituyen airo-
nes de heroísmo en esta campaña li-
bertadora. Son los montañeses de 
Jaca, Ayerbe y La Peña, que, en in-
cursión que rebasa los límites de la 
audacia y del valor, recorriendo las 
altas montañas, sumen a Huesca en 
tinieblas, incomunicándola y deján-
dola sin agua, además. 
El fascismo en Huesca se debate 
en los estertores de su agonía. Su 
hora se acerca. Está en sus últimos 
momentos. 
Los bravos milicianos de todas 
partes, las fuerzas leales, y, en para 
ticular, las milicias aragonesas tie-
nen la palabra. De ellos, depende el 
aplastamiento inmediato del fascio 
salvaje. 
Adelante pues, bravos milicianos; 
guerra sin cuartel al fascio que el 
éxito es ya nuestro. Por la libertad 
y la justicia social. 
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Mallos proletarios, ¡unías! La 110111111 lo exige 
PALABRAS DE UNA MADRE 
¡Proletarios, adelante! 
LA LIBERTAD NATURA L 
"La Libertad es una consecuencia de 
la naturaleza del hombre". 
Rousseau: "Contrato Social" 
Mujeres españolas, que os habéis 
adherido a la causa del pueblo. Ilon-
rados y fieles ciudadanos. Tropas 
leales. Camaradas. ¡Salud! 
Ante la ruina y dosolación que han 
sembrado en España generalotes sin 
honor ni conciencia. Señoritos envi- 
lecidos en casinos, timbas y cabarets. 
Mercaderes de carne humana; ante el 
reto lanzado por el fascio y la deca- 
dente burguesía, los hijos del pueblo; 
conscientes de sus deberes con la Pa-
tria, se han levantado como un sólo 
hombre. 
Van a vengar todas las injusticias, 
todo el sadismo de que se ha hecho 
víctima a nuestros hermanos. 
En Huesca y Zaragoza, monstruos 
con figura de hombres, han retroce- 
dido cuatro siglos en la Historia de 
las crueldades humanas y, con su 
barbarie, demuestran al mundo civi- 
lizado, que en ellos reencarnaron los 
espíritus fatídicos de Pedro Arbués, 
Inquisidor General en Sevilla, duran- 
te el reinado de Carlos V y Tomás 
de Torquemada, fundador de lo que 
ellos llamaban la Santa Inquisición. 
Ilay que hacer un escarmiento de 
la más alta justicia, con esos Obispos 
y prelados, que, unidos al fascio, en 
nombre de un Dios al que descono-
cen y de unas doctrinas tan falsas 
como sus viles espíritus, excitan a 
una guerra inhumana, hermanos con-
tra hermanos. Esos hombres tatua- 
dos con los siete pecados cupitales, 
que sólo buscaron lucros y riquezas a 
costas del vergonzoso comercio con 
la Iglesia, tienen que llevar su mere-
cido. 
Milicianos. Camaradas. Vosotros 
escribiréis en la Historia de España, 
la más gloriosa página. ¡Adelante 
con ellos. 
Los promotores de 
la guerra civil 
En primer lugar descarguemos de 
toda culpa al pueblo honrado y pro-
ductor. 
Toda la responsabilidad, todo el 
peso. absolutamente todo, cargué-
moslo a los promotores de esta san-
grienta guerra civil. 
Esos promotores son: El clero en 
general, el capitalista avaro y sin 
conciencia y el militarismo desleal. 
Estos tres factores, unidos para el 
mismo fin, son los culpables de los 
momentos trágicos que atraviesa 
España. 
Tres factores en armas contra un 
pueblo, único sostén de todos sus 
privilegios y comodidades. ¿Es que 
no tenían bastante con el acapara- 
Mujeres españolas. Ni una duda, 
ni una vacilación. Hay que despren-
derse, sin titubeos, de lo que para 
nosotras es más querido. Los padres, 
los maridos, los hijos, el muchacho 
alegre y enamorado que ilusiona 
vuestras vidas, muchachitas españo-
las. 
Yo he visto partir lleno de entu-
siasmo, animado de un espíritu de 
amor humano por la causa, a mi hijo, 
y yo no he tenido un momento de 
vacilación. Cuando la silueta querida 
desaparecía, el corazón angustiado-
intentó un grito de alarma y, muy 
hondo, exclamó. ¡Hijo! Pero lo ate-
nacé y mis labios susurraron: «Espa, 
ña. Es tuyo. Va a cumplir el com-
promiso contraído contigo al verte 
en peligro. Va a ayudar a sus her-
manos)). 
Milicianos. Yo estoy en espíritu 
con todos vosotros. Yo quiero qu 
mi voz de madre española os llegue 
con este grito de conviccion. «España 
lo espera todo de vosotros)). Vuestra 
gesta magnífica ha pasmado al mun-
do. ¡Adelante!, proletarios Coronel 
Villalba, Capitán Medrano. 
Que el espíritu de todos esos bra-
vos hombres vibren a vuestra voz 
alentadora. Decidles, una y mil ve-
ces, que nada importa lo que dejaron. 
Que en sus hogares no hay nada que 
defender ni salvar. Pero que a Espa-
ña, la Madre de todos, hay que sal-
varla, limpiarla de traídores y mos- 
trar a Europa una España nueva, 
sin mácula. 
Por nuestras justas aspiraciones. 
Por las libertades del proletariado. 
Salud. 
Enriqueta Serrano Anguita. 
Graus, agosto 1936. 
miento de todo un bienestar a costa 
del que trabaja y produce? ¿Qué más 
pretendían esas malas gentes? Lo 
tenían todo: dinero, comodidades, 
poder 	 
Sus ambiciones y egoismos les han 
llevado al borde del precipicio y em-
pujados por ellos mismos, han caído 
al fondo del abismo, para no levan-
tarse jamás. 
El pueblo, el verdadero pueblo 
productor, no quería esta revolución 
en forma de guerra. Sus aspiraciones 
se reducían a una simple revolución 
en algunos aspectos de la vida. La 
transformación de una sociedad po-
drida y mal oliente, en otra equitati-
va y sana; un poco más de pan y de 
consideración para el que trabaja y 
produce. Bien poco era para quien 
lo merece todo. 
El agoismo desmesurado, el des-
potismo incalificable y la poca con- 
Tres aspectos principales conside 
ra Rousseau en cuanto a la libertad: 
libertad natural, libertad civil y liber-
tad moral. Vamos a esbozar hoy lo 
que entiende el filósofo ginebrino 
por «libertad natural*. 
La libertad natural consiste simple-
mente en la independencia, en poder 
hacer sin que nadie oponga obstácu-
los; no estar obligado a hacer lo que 
uno no quiere; es decir liberación de 
toda presión exterior que tienda a 
presionar nuestros actos. Tel es, en 
substancia el concepto de libertad 
natural .  
Esta libertad elemental, primitiva, 
no puede ser, ni es, en efecto, inde-
pendencia obsoluta. Está contenida 
dentro de un marco que ella misma 
no podría franquear ni ensanchar: 
este marco lo constituyen las leyes 
del universo físico. Por libre que un 
hombre sea, permenece siempre bajo 
la «dependencia de las cosas». Pero 
esta dependencia no cohibe su liber-
tad puesto que aquellas leyes son 
perennes, inmutables, y no hechas a 
capricho de voluntades. Sometién-
se el hombre a estas leyes no pierde 
su libertad, no se encuentra en las 
condiciones del esclavo que ha de 
servir a su señor, sino que pueda 
perseguir, utilizando el mecanismo 
ciencia de esas gentes privilegiadas, 
constiuía un motivo para que el pue-
blo vejado y escarnecido, se rebelase 
ante tal estado de cosas, que pronto 
se habían de acabar. 
Al producirse esta guerra. no tu-
vieron en cuenta sus promotores el 
fracaso, y en consecuencia, facilita. 
ban al pueblo el trampolín, para sal-
tar la muralla que lo separaba de 
sus anhelos y aspiraciones. El pue-
blo ha saltado; si no fuera por las 
vidas segadas y la sangre derram)da, 
diríamos a los promotores: Gracias 
os damos, seculares verdugos, por 
habernos ayudado a romper 195 a ta-
dur,s con que nos tenías amarrados. 
J. E. 
UNIDAD EN EL ESFUERZO 
Urge en los momentos presentes 
atender, no solamente a la organiza-
ción completa y efectiva de la van-
guardia, sinó organizar dtbida -
mente la retaguardia. 
Es de necesidad imprescindible 
estructurar, dar normas, guías, a los 
comités locales; nacidos éstos en 
momentos angustiosos para la clase 
proletaria; le son necesarias para su 
desenvolvimiento armónico, guiones 
para su actuación interior y para sus  
de estas leyes, y aún sirviéndose de 
ellas, sus fines personales y propios. 
¿sQuién—dice Rousseau— quién lu 
yo jamás la idea absurda de sentirse 
contreñido porque está sometido a la 
gravedad, al trío, al calor, a las en-
fermedades? 
Decimos, pues, que la «dependen-
cia de las cosas» no coarta la liber-
tad natural. Mas al contrario, la 
«dependencia de los hombres* si 
perjudica esta libertad, porque retra-
duce en leyes despóticas, arbitrarias 
que impiden al hombre conseguir sus 
propios fines. Y de esta manera 
arruinan la libertad. Para ser libre, 
pues no es necesario solamente 
«querer lo que se puede», sino tam-
bien «poder lo que se quiere». 
En suma, la libertad natural con-
siste en la dependencia en relación 
con las cosas y la dependencia en 
relación con los hombres. 
Se tachará a esta libertad de pri-
mitiva rudimentaria y efectivamen-
te es así, pero es infinitamente pre 
ciosa y fué defendida con tesón ini-
gualable poni J Rousseau aquel gran 
revolucionario suizo precursor de la 
revolución francesa. 
En otro artículo esbozaremos el 
concepto de Rousseau sobre «Liber-
tad civil» 
J. ALCOLEA. 
relaciones con los comités vecinos. 
Hay que procurar la unidad de ac-
ción, evitar los rozamientos y las in-
tromisiones inútiles y contraprodu -
denles para evitar que se caiga en 
la apatía o en la pusilanimidad. 
La legislación anterior al 19 de ju-
lio no sirve, pues los organismos 
son otros; por eso sería conveniente 
dar a los comités locales pautas pa-
ra su administración y gobierno, se-
ñalándole el comité comarcal al cual 
debe entregar el excedente de su pro 
ducción y cómo el comarcal atende- 
rá las necesidades de cada comité 
local. 
Es imprecindible señalar hasta qué 
punto un asunto cualquiera es de la 
competencia del comité local, comar-
cal o regional. 
Sería muy útil consignar la pro- 
porcionalidad de los representantes 
de cada sindical en los comités. 
Hay que dar instrucciones que fi- 
jen las relaciones entre los distintos 
organismos. 
Si preciso es el esfuerzo global en 
el frente de batalla, no lo es menos 
en la retaguardia. Piensen todos que 
los éxitos, la rapidez en el triunfo, la 
moral y la disciplina de nuestros ca- 
maradas en armas, se sustenta en la 
organización de la retaguardia. 
BELAN. 
